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Comité central de la fédération de la Croix-

Bleue (Cruz Azul), rama latina Ginebra (Suiza)
Hay lugar en la presente lista para las que vayau

fundándose y quieran entrar en relaciones con noso

tros.

Cómo murió la logia.

La escena en donde daremos principio á

nuestra historia es una de las calles de tóenos

tráfico de la vieja población de Zanja Ancha
situada en uno de los condados occidentales

Por esta calle, con toda tranquilidad y á paso

sosegado, transita un hombre, á quien en esos

momentos alcanza una señora que seguía tras
de él á paso acelerado y que al tiempo de acer

cársele le dirigió una mirada como de persona
conocida, con la siguiente exclamación: Vaya'
pues, si no es el hermano Perse Vera.

«Si, en otro tiempo me han conocido 'por
ese nombre,» fué la contestación que mereció

la exclamación, «pero ¿cómo le va á Ud., her
mana Firme? ¿de dónde ha aparecido Ud?

Pues bien, hermano," acabo de llegar de

Nueva Zelandia y he pasado á echar un vis

tazo por la vieja población en donde fui tan

conocida tiempo atrás. Y, ya que me he en

contrado con Ud., dígame ¿cómo sigue la Lo

gia «Progreso»?
«Progreso á la verdad» fué la réplica, pro

greso hasta llegar aun decaimiento de fuer

zas, y después has,ta alcanzar una tisis galo
pante, yak fecha ya no vive: tan muerta

se encuentra como el clavo de la puerta de que
habla uno de nuestros refranes.»
«Malo. Malo. Muy mala noticia es esa. ¿Y

cómo'sucedió esto?

Cierto es, que de mi parte nada pude hacer
para evitarlo,» dijo el hermano Perse Vera.
Me parece que á la Logia le sucedió algo asi
como á un damasco que tenía en el huerto. Pri

mero, al parecer sin motivo alguno, se secó
una rama. Después se secaron otras de k
misma manera; por ellas dejaba de circular la
savia, ks hojas se marchitaban y se tornaban
de un color café, y luego ya no quedó más que
diera señales de vida, y por último ésta tam
bién se marchitó y así murió el árbol.»

«¡Oh hermano! no me diga que la Logia es

como un damasco que no pueda hacer nada
i para evitar el morir, como aquél, rama por
rama. Los miembros de la Logia tienen, ó por

i, lo menos deberían tener, tuleruás de vida, acti-
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vidad, y, dado por sentado que tenían volun

tad y entusiasmo, debían haber podido reem

plazar luego lo perdido. Así que no me hable

más de su damasco sino déme algunos deta
lles.»

«Eso sí, que luego se los daré, «dijo el her

mano Perse Vera» pero ha de ser una relación

muy breve. Ud. ha de saber desde luego que

perdimos en un espacio de tiempo muy corto á

varios de nuestros mejores miembros por tener
estos que trasladarse por cambio de residencia

á otras logias. Perdimos de esta manera, en

breve plazo, entre la ida de uno y otro, á los

hermanos Perseverante y Fogoso yak her

mana Viveza. Esto nos debilitó grandemente.
Tanto fué así que el hermano Quejicoso llegó
hasta declarar que la, logia ya no era lo que
antes había sido y que nunca volvería á serlo

máfc. En seguida, vino el hermano Raramente.

Este hermano escribía á menudo poesías y

cortos ensayos en que hacía resaltar tanto los

males del comercio de licores, como el deber de

los Buenos Templarios de moverse, de estarse

de pie luchando, y de estar sin cesar dando

guerra á nuestro gran enemigo. Era esto, sin

duda, cosa muy excelente, pero, por desgracia,
al hermano Raramente raramente se le encon

traba en su puesto en la logia, y tanto fué así

que á veces pasaban semanas, hasta meses, sin

que se le viera en la sala; y los miembros

mientras tanto, si bien es cierto que nada dev

cían, no obstante tomaban nota de aquello, y
3e decían á sí mismos que si un hermano que

habkba'como él, podía obrar, ó, más bien dicho,

podía retraerse así del trabajo, entonces ellos,

que nunca en público habían dicho cosa que

les comprometiera á trabajar, podrían también

permitirse descuidar sus deberes, tranquili
zaban de esta manera sus conciencias hasta

que á fuerza de tanto tranquilizarlas se les

durmieron al extremo que máa tarde ni se

presentaban en la Logia ni sentían por ello re

mordimiento. Después sucedió que se nos caso

el hermano Lánguido con la hermana Pujanza

y, triste es decirlo, esta hermana que antes de

su matrimonio, se encontraba, en materia de

trabajo de la logia, siempre en la primera fila,
se volvió después tan indiferente que pasó lue

go á ocupar una de las últimas filas. Verdad es

que por el hermano Lánguido ganamos para

miembro á su prima hermana, la hermana La

situd, la cual sin embargo, en lagar de sernos
un elemento de fuerza para la Logia lo fué más

bie n de debilidad, pues nunca pudo conseguirse

que aceptara desempeñar ninguno de los tra

bajos. El discurso más largo que jamás pro
nunciara fué, «Jefe Templario, no acepto» y

el dioho se hizo general en^re los miembros.,
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«A. ver», interrumpió la hermana Firme,
«además ¿no eran también miembros de la

logia el hermano Discordia y la hermana Mur

muradora? Y supongo que en circunstancias

como aquellas aumentaron en mucho, ks tri--

bulaciones de los miembros.»

«No, no, contestó el hermano Perse Vera,»

pertenecieron á la Logia «Fidelidad y Verdad»

y en ella hicieron puanto de su parte pudieron
para arrastrarla á una situación que fuera tan

mala si no peor que la nuestra, pero felizmen

te, se sintieron una noche ofendidos por algo
que se dijo, presentaron su renuncia y no vol
vieron más á sesión. Ahora que se han retirado

no desperdician ocasión para vituperar á la

orden ó desprestigiar á la Logia á que en un

tiempo pertenecieron. Dicen ellos que las se- £,
siones de la Logia cuando no son aburridas x,

por su insipidez son repugnantes por la frivo- ■

,

lídad con que se trabaja, y, que en cuanto á ■ !"'

trabajo real en pro de la temperancia, no exis- ,

te en la Logia. Por suerte, por su trabajo con ti- i ,<

nuo y su devoción constante ó nuestro progra- Ir

ma, además dé sus frecuentes invitaciones que *)'

al público hacía para que asistiera y oyera unas^
defensas brillantes, hechas tanto por los miem-f^
bros de la Logia como por sus visitas de los ;T
principios que forman la base de nuestra ins- ** ei

titución, pudo la Logia «E'idelidad y Verdad» fm

probar de un modo irrebatible que da verdad*j!je:
era todo lo contrario. Así que, mientras mási111

violentos se volvían estos ataques de fuera¿íf™
más florecía la Logia, porque se conocía que V"

eran inspirados únicamente por el despecho y.¡;!
c

la malicia. No, no eran de esas nuestras tribu-;W

laciones, eran como una especie de vegetal que-J1™
mata sin que se conozca lo que pasa, eran

mucho más fatales que ks discordias. Én fin, l*1"

para que no se alargue demasiado la historia, ?"

diré que además teníamos en la Logia al her- 'iá

mano Dejarse-llevar-por-k-corriente, que nos »

deck que, nuestra situación era desesperada; Vi

que nunca podríamos hacer nada en un pueblo i«
como este. Teníamos además á un hermano-

Cosasgrandes, á quien le gustaba pertenecer
únicamente á instituciones grandes y flo

recientes; decía que costaba demasiado desper
tar el entusiasmo en una institución pequeña, |

y todavía más teníamos á k hermana Desanir i

mada que 'nos decía que era mera pérdida de

tiempo el seguir en aquella forma, y, por últi

mo, tuvimos á la hermana Pare-el- trabajó que
nos dijo que era absolutamente inútil seguir

trabajando. Ud. recordará tal vez á la herma-,¡
na Pare-el-trabajo si le digo que antes se lla

maba hermana Trabajo, y eía tan trabajadora

y leal en nuestros tiempos florecientes siéndo

lo ana después que entramos en el periodo del
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jecaimiento. Por no sé qué medio legal de que
ge valen mnchós, un poco antes de que se vi'

íniera abajo la Logia, cambió ella también su

nombre por el de Pare-el-trabajo. A pesar de

todo esto, por algunas semanas Iba yo siempre
ák sala á ver si venían á sesión algunos miem-

¡bros, y como nunca viniera nadie me tiene Ud.

jahora prestándole la ayuda que puedo á la

[Logia «Fidelidad y Verdad», porque no pude
encontrarme nunca á gusto fuera de la Orden.

, «En verdad, hermano Perse, que la historia

que Ud. me cuenta es para afligirle á una pero
creo que aún se debe tener esperanza. ¿Han
devuelto Udes. la carta y los rituales? ¿Cómo
■se encuentran con respecto al uso de la sala?

«¡Oh nó!:iiun tengo en mi poder todos los

; útiles de la Logia y siempre podemos dispo
ner de larsálita pagando el mismo canon mo

ldurado de antes."

«Entonces, le diré lo que debe hacer. Siento
no ¿poder quedarme y ayudarles. Me veo pre
cisada á seguir para el norte, pero me suscri
biré con algo y, tan pronto como pueda hacer
lo, volveré á ver cómo siguen. Asi pues, el
martes -pues supongo que la noche de sesión
será siempre ese día—Ud. va á la sala y la

arreglará, haciéndoles saber, además, á todos
do que piensa Ud. hacer y que con toda segu

ndad se encontrará allí y qué además piensa
Ikcsrlo semana tras semana, sin cesar. Le ase

guro que no ha de pasar mucho tiempo sin

que Ud. se encuentre acompañado por otro

piiembro más. En seguida, á medida que se

junten miembros con Ud., consiga que cada

;imo se comprometa religiosamente á encon

trarse ea la sala, semana tras semana, suceda
Jo que .suceda afuera, y que cada' uno lo haga
paber á los demás que Ud. está resuelto á ha
cer revivir la Logia. Pídale también que soli

citen la cooperación de otros y conforme vayan
agregándoseles más miembros, consiga tam
bién que estos vayan entrando en el compro
miso y vayan formando parte también de esta

liga. Cuando hayan pasado cierto punto la cosa

se les hará mucho más fácil, pues cuando se

jea que van atener éxito habrá muchos que
inerrán unirse con Udes. y compartir la gloria
del éxito. Aquí tiene Ud. este sobre. ¡Esta será
.mi dirección por unos tres meses cuándo me

llos. Sigan adelante y escríbanme diciéndome
cifrmo progresan.

*

* *

j¡j.;,Han pasado unos seis meses desde~que tuvo
lugar la escena que hemos relatado al princi
pio de la presente historia. Dirijámonos ahora
[a una sala de Logia en Zanja Anpha.

No es la de la Logia Fidelidad y Verdad»,
por bueno que sea el número de miembros

presentes sino una sesión muy concurrida de
la Logia «Progreso.»
Encuéntrase presente la hermana Firme y

parece estar muy contenta. Para que ella se

entere el hermano Vera está relatando lo su

cedido en la Logia desde la fecha en que se

encontró, con ella- Principiando por llevará
la práctica lo recomendado por la hermana
Firme, había asistido á la sala por cinco se

manas seguidas sin que apareciera por allá

ningún miembro. Al fin vinieron .dos herma
nas que, con tarjeta de derechos, venían bus
cando una logia á que unirse. Consintieron en

incorporarse á la liga propuesta y ayudar á la
logia esperando. Dos semanas más tarde vol
vieron á asistir dos de los miembros antiguos
y dos miembros de la Logia «Fidelidad y Ver
dad» pidieron tarjeta en su Logia para venir á
la «Progreso» á fin de ayudar á la obra. Y,
aun más, se presentó una persona pidiendo ini
ciación. Este miembro nuevo manifestó tener
mucho interés y celo por la obra y alcanzó á

presentar á otras once personas más. Entran
do ya la Logia en una era de prosperidad ks
cosas se hicieron más fáciles, conforme á lo
predicho por la hermana Firme, y ahora se

encontraban presentes en la sala unos sesenta
á setenta miembros. Un gran motivo de su

adelanto había sido la resolución, que siempre
habían respetado, y eso cuando aun eran de
muy escaso número, de abriría sesión siem
pre á la hora en punto, de llevar los trabajos
con rapidez, y observar fielmente el programa,
aprontándose siempre para él con bastante an
ticipación. Siguió luego la hermana Firme con
un. bien meditado discurso que mereció grandes
aplausos, aplausos que se duplicaron cuando
anunció que traía consigo su tarjeta de dere
chos y que tenía la intención de depositarla
en la logia haciéndose miembro de ella. Con
el siguiente trozo de conversación terminaré
esta historia. -

«Bueno», dijo el hermano Alegre, el crítico
jovial de la Logk, cuando después de esta se
sión volvía á su casa con la hermana Sonrisa
«¿be fijo Ud. cómo se alabaron mutuamente el
hermano Perse Vera y la hermana Firme en
la sesión?»

«Sí», contestó la hermana «pero creo que
con lo que han hecho merecen todas ks ala
banzas que se les prodigaron. ¿No le parece asi
a ud?»

Tomás Cross, Bournemouth,



492 EL ABSTINENTE

Resultados del monopolio
alcohol.

suizo del

Continuación

A partir de 1890, año en que la utilidad

neta del monopolio por repartir entre los can

tones alcanzó su máximun (frs. 6.306,668),
ésta bajó hasta 1893, fecha del último informe

publicado, en que no produjo ya más que

5,368.000, mientras que, durante el mismo

período, los -gastos de' administración central

sufrían un notable aumento.
1

Si esta disminución de entradas procediera
directamente de una disminución del consumo,
habría motivo para alegrarse. Pero ¿es esto así?
Ahí está el quid.
¿Ha disminuido el consumo del alcohol en

Suiza desde la institución del monopolio1?
Y si ha disminuido, ¿en qué proporción? ¿Se

debe únicamente al monopolio, ó hay que atri

buirla á otras causas?

Tales son ks graves preguntas que hay que
contestar con formalidad en vez de detenerse

como es el caso muy á menudo, en la aparien
cia y en una coincidencia de fechas.

Aquí viene de molde como en todaa las cues

tiones económicas de que hablaba Bastiat aque
llo de «lo que se ve y lo que no se ve.»

Lo que se ve, al consultar «los informes del

Consejo federal sobre la cuestión y la cuenta

del estanco de'los alcoholes» de 1887-88 á

1893, es una de serie de guarismos que han

facultado al señor Julio Denis, autor del «Ma

nual de Temperancia para uso de los precep

tores» para trazar la curva dal consumo suizo

de aguardiente de 50 grados por cabeza de

población.
Esta curva indica que este consumo, que

habría sido de 9.40 litros en 1882, habría as

cendido á 10.26 litros en 1885, para bajar á

5.50 en 1888 (período de transición), y después

para volver á subir en 1890 y mantenerse lue

go en ks aproximaciones de 6.35 (ó sea 6 27

en 1890; 6.32 en 1891; 6.39 en 1892; 6.37

en 1893.) Esto indicaría, de 1885 á 1890, una

disminución de cerca de 40 o/,, lo que sería

verdaderamente soberbio. Esta curva, es lo que

se ve, como ya lo dijimos, y la gente que se

contenta con las apariencias, relacionando esta

disminución con la circunstancia de haber el

monopolio empezado á funcionar en 1887 saca

de ello la anticipada conclusión de que: «El

establecimiento del monopolio ha hecho bajar
en Suiza el consumo del aguardiente en un

40 <>/,. Es un resultado admirable, el monopo

lio es pues uno de los medios más eficaces para

disminuir el alcoholismo, y nunca se le reco.

mendariapor demás á la atención de los legis
ladores extrangeros que van en busca de un

medio eficaz de combatir el alcoholismo en sus

respectivos países.»
En cambio, lo que no se ve, y lo que mere

ce en verdad que se investigue, es el valor

científico de estos guarismos extremados, son
las bases que sirvieron para establecerlos, son

también los datos contradictorios da los docu

mentos de donde los sacaron.

Lo que no se ve tampoco, y lo qne procu
raremos sacar á luz, son los varios factores que

pudieron contribuir á producir una dismiuu-

eión del consumo del alcohol.

Volvamos á tomar estos diferentes puntos y
veamos en primer lugar cuáles el valor délas

cifras que acabamos de apuntar.
Hagamos constar primero que antes de la

introducción del monopolio, no había como

medio de comprobar el ¡consumo, más que loe

votos de las oficinas federales de aforos sobre

k importación del extrangero á Suiza y las da

los ohmgeld (impuestos cantonales sobre la

internación de las bebidas alcohólicas), que no

existen sino en algunos cantones. Añadamos

á esta los portazgos de ks ciudades de Gine

bra y de Carouge.
'

/
■

Todo lo que se referia á la destilación y fa

bricación indígena escapaba absolutamente á

toda, intervención. Resulta de esto que todas

las avaluaciones anteriores á 1887-88 soat
meras hipótesis, que varían con loa autores de®

ella, y que hasta ofrecen variaciones de consi

deración en los informes procedentes de las

mismas fuentes. Así, por ejemplo, el primer
informe del Consejo federal sobre el estanco!

de los alcoholes avaluaba (pág. 126) el consü-';
mo de 1885 á 7.25 litros de aguardiente (á

50°) por cabeza, lo que, comparado con el

consumo de 5.50 litros por cabeza para 1888,
daba una diferencia de 25 o/,, que él inforjóe

señala con satisfacción.

El informe del Consejo federal para 1889

conserva la misma avaluación en lo referente

á 1885, lo qae constituye aun una disminución

de 1^ litro por cabeza desde 1885 (pág; 72.)
Pero hete aquí que de pronto el informe so

bre el ejercicio de 1890 tiene que comprobar
un consumo de 6,27 litros, que comparado con

el de 1885, avaluado hasta entonces en 7.25

litros, no arrojaba ya sino una menor dismi

nución de 7.25 á 6.27 (ó sea 13?é solamente).
El Consejo volviendo entonces atrás nos da

una nueva avaluación del consumo para 1885,

que fija en 10.26 y que nos proporciona esta

hermosa disminución de 40^!! (véase págs
116 y 117.)
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¿De dónde procede tamaña diferencia de

avaluación entre 10.26 y 7.25 para este mismo

año de 1885? No se nos dice, únicamente se

nos dan cifras. Lícito nos es pues, al parecer,

sospechar el valor científico de estos 10.26

litros por cabeza y contentarnos para 1885 de

un consumo menor más aproximado á los 7.25

litros que se nos había indicado en los dos in

formes anteriores. La impresión general es

efectivamente que el consumo no ha sufrido

. en realidad una merma de 40 jé á partir de

1885.

Las cifras que indican el consumo posterior
al monopolio tienen una base más sólida, pero
dejan todavía una parte considerable á la hipó
tesis yak fantasía.—La base sólida, es la
suma de ks entregas del estanco de los alco
holes y del rendimiento de los portazgos.—La
base hipotética se refiere á la fabricación de

todas las bebidas destiladas uo sometidas al

monopolio, como también al fraude que apro
vecha, para fabricar bebidas, el alcohol desna
turalizado destinado á la industria.

Según el artículo 32 bis de la constitución

federal, '«la destilación del vino, de ks frutas
de cuesco y de pepas y de sus desechos, de ks
raíces de genciana, de las bayas de enebro y
de otras materias análogas, es exceptuada de
las prescripciones federales referentes á la

fabricación y al impuesto.»
La confederación no dispone en la actuali

dad de medio alguno para comprobar y avaluar
con alguna precisión la cantidad.de las bebi
das destiladas obtenidas de este modo. Es puro
asunto de apreciación, sin base científica; esta
mos aquí en el terreno de las observaciones y
de las impresiones. Ahora bien, la impresión
general és que desde la introducción del mono

polio, la destilación de ks sustancias que no

le son sometidas y máxime la de los desechos,
de los orujos, ó de ks manzanas y de ks pe
ras, ha aumentado notablemente. Esto se com

prende, puesto que el aumento del precio del

aguardiente ha hecho provechosa la destilación
de productos que no valían la pena de aprove
char tiempo atrás.—Se ven, por ejemplo, aho
ra, circular en las aldeas de ks regiones viní
colas unas máquinas de destilar que se esta
blecen en la plaza de la aldea, y á la cual los
más pequeños viñateros pueden traer su orujo
para ser destilado, mientras que antaño se li
mitaban, después de haber sacado la piqueta,
á aprovecharlo como abono!
Para decirlo de paso, k estadía de dichas

máquinas en una aldea es casi siempre ocasión
para excesos de bebida. No hace mucho, en

una aldea del cantón de Vaud, un muchacho
murió envenenado por el aguardiente que ha-
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bía absorbido rondando alrededor de la máqui
na de destilar en la aldea.

Los informes sobre el estanco de los alcoho

les toman en cuenta hasta cierto punto de este

aumento de la destilación no sometida al mono

polio; ¿lo hacen de un modo suficiente?.

Otro dato que no entra en la avaluación

oficial, es el del uso por licoristas poco escru

pulosos, del alcohol desnaturalizado, ó de in

dustria, pata la fabricación de los licores y espe
cialmente de los licores de esencias, tales como

el ajenjo, cuyo olor penetrante oculta lo que

puede quedar de las sustancias nauseabundas

empleadas páralos finesde su desnaturalización.

Un fabricante de licores, de Ginebra, decía

á un hombre digno de confianza que me lo

repitió: cuando fué instituido el monopolio,
nos vimos muy embromados y temimos ver

periclitar nuestra industria. Pero hemos encon
trado el medio de aprovechar el alcohol desna

turalizado, volviendo á naturalizarlo (jeconsti-
tuirlo), lo, cual aumentó notablemente nues

tras utilidades!»...,Esto se comprende, puesto
qué el estanco entregó en 1893 el alcohol

desnaturalizado á fr 55, 33 por quintal métri

co, mientras que él hizo pagar 168 por térmi

no medio al trois-six (aguardiente de 36°) y
al alcohol potable!».
Queda comprobado que la venta del alco

hol desnaturalizado que era de 24,548 quinta
les métricos en 1890, ascendió á 32,452, quin
tales métricos en 1893.

Los informes del estanco se quejan del

fraude sin poder avaluarlo.
'

,
.

Un diario suizo, la Tribune de Genéve en

su número correspondiente al 27 de marzo de

1895, anunciaba que el estanco federal del

alcohol habia demandado á una fábrica de lico
res de Ginebra, reclamándole la cantidad de

15,000 frs, á título de multa, por haber emplea
do alcohol desnaturalizado, en la fabricación

de los licores!.

Como ya se ve, no se' puede dar más que un

valor muy relativo á la cifras extremas que
arrojan los informes sobre el estanco.

Unas nos parecen muy demasiado altas,
obras tal vez demasiado bajas, para que pueda
admitirse la disminución de AQo/0 que resulta
ría de los datos oficiales actuales.
En resumen, nos complacemos en compro

bar una disminución desde 1885, pero mucho
tememos que no sea de más de 15 á 20 ?é, lo
que no deja ya de ser algo.

Varias.

El sábado 26 del pasado á ks 4 P. M. en k
iglesia de la calle Nataniel se verificó el ma-
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trimonio religioso de nuestros hermanos en la

abstinencia Horacio González R. y Juana Con-

tésse D. Ofició el pastor Diez ante unaasisten-

cia "de amigos de los desposados, algo escasa

por no haber sido la hora propicia para más.

Muy jóvenes son aun los cónyuges para en

trar en la vida del matrimonio pero esperamos

que buscarán nc sólo en la Abstinencia sino en

Dios el secretó de la felicidad doméstica. Por

nuestra parte se la deseamos muy de veras y

nos alegramos de contar un matrimonio abs

tinente más en Chile, si bien algo perdido en

ks soledades de la cordillera.

Hemos recibido el primer número de «El

Pendón,» abstinente también, que con muy

buena voluntad publican algunos hermanos del

barrio dé la Estación.

]Que sea por muchos años. Su domicilio,
ChaCabuco 32 F.

Entonces el más chico dijo:
—Y tú, papá, no harías bien en tomar tam

bién para tí una oveja?
El padre le miró admirado y se puso á pen

sar:

—Al fin y al cabo, ¿por qué no? se dijo. Será

más fácil para todos el abstenerse, si yo no

compro ni vino, ni licores y si nadie bebe en

casa. Voy á probar.
Probó, le pareció bueno, y desde entonces,

ningún espirituoso eutró más en su casa.

Feuille de Tempérance.

problemas para niños temperantes

La Unión de las mujeres cristianas de la

temperancia está haciendo buena obra. Fué

fundada eh los Estados Unidos en 1873-74 y

ctienta ala fecha con 500,000 socias. Extiende

su 'propaganda por toda la república, hasta

Akska inclusive y en Hawai y en ks Filipi
nas. Tiene secciones ó sucursales en 10,000

poblaciones. Debido á sus gestiones se da en

señanza antialcohólica á diez y seis millones

de niños. Su órgano principal de publicidad

Tfie Unión Signal tiene' 150,000 suscritores;

es de 16 páginas.

PARA LOS NIÑOS

Un hacendado, al tener conocimiento de la

fundación de una sociedad de Temperancia, dijo
á su criado :

- Jonatán, se me ocurre una cosa: ¿Per qué

no entrarías tu. en la Sociedad de Temperancia?
Si lo haces y firmas la abstinencia, ¿en cuánto

quieres que te aumente el sueldo?

—No lo sé. Como quiera el patrón.
—Pues bien, dijo éste, si guardas la prome

sa, te daré cada año una hermosa oveja con

su vellón.

El hijo del hacendado, oyendo esto, exclamó:

—¿Y á mí, padre, me darás también una

oveja, si dejo de beber toda clase de bebidas

fermentadas?

^¡Gón muc'io gusto! dijo el padre.
Otro de los hijos le preguntó también;

—¿Y á mí, papá, me dará también
una?

—Si quieres, hijo mío. Mucho me gi'sfca^
que te acostumbraras desde tu tierna edad á

pasarte sin vino, cerveza y demás bebidas se

mejantes

1) Un padre de familia que gana $ 4.00 al

día saca de su sueldo semanal: $ 5.00 para

arriendo de casa, $ 1.00 para pagar un seguro

sobre la vida, 0.50 para un seguro contra des

gracias 0.05 para nn seguro contra incendios.

¿Cuánto le queda para sus demás gastos?

2) 3 decilitros de vino cuestan 0.30 y una

hectárea de terreno cnesta $ 3,000. Pedro ha

bebido el año pasado en la taberna 15 veces

3 decilitros por semana; ¿qué superficie de

terreno hubiera podido comprar á fines de año

con el dinero que gastó en la taberna?

PARA NIÑOS MENORES

1) Un hombre entró 4 veces en el café; la

primera vez gastó 2 centavos, la segunda vez

4 centavos, la tercera vez 5 centavos, y la úl

tima vez 3 centavos. ¿Cuánto gastó?

2) Un campesino fué á pie á la ciudad. En

camino entró entres tabernas. Gasto en la

primera 35 centavos, en la segunda 20 centa

vos, y en la tercera 30 centavos. ¿Cuánto hu

biera ahorrado si hubiera tomado el tren? El

billete de pasage cuesta 55 centavos.

. Manuel i>k Tempérance,

Del ministerio de Hacienda hemosí recibido

150 ejemplares de la Ley sobre alcoholes en

contestación á una solicitud que habíamos ele

vado al respecto. Damos las gracias al señor

Ministro.

• El Martes 22 del pasado tributamos los úl

timos honores á la que fué nuestra querida
hermana Rosa Díaz de Raffo. Nunca olvida

remos el semblante tan dulce y tan pacífico de

esta socia tan fiel, y tan servicial y tan pro

pagandista á pesar de su aparente mutismo.

Era una de esas humildes cristianas que tra,
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bajan caJJadamente, sin ostentación pero "que
sabía conquistarse los corazones y conquistar
los para Cristo por su cariño y su mansedum

bre. Deja un vacío muy grande en su familia,
en la iglesia y en nuestra sociedad de tempe
rancia y por mucho tiempo la buscaremos en

-

el asiento que solía ocupar en los' cultos y en

,
las sesiones. Sus últimos días de agudos dolo
res fueron de edificación para nosotros y para

aquellas de sus relaciones que no comparten
nuestras ideas pero que sin dnda alguna sa

brán ahora de visu lo que es una cristiana en

vísperas de dejar esta vida por la de más allá-

Él culto en la casa mortuoria fué muy con

currido y nos ofreció excelente oportunidad
para dirigir un ÍÍEtmamiento en nombre de

. Cristo.

En el cementerio no fué tanta la asistencia

.,
■•

por lo avanzado de la hora. Pero aun aílí no

desperdiciamos tampoco la oportunidad.
¡ Üios consuele á su hijo, á su esposo, á su

hermana y á su anciana madre, casi octogena
ria que fué ganada para Cristo por el minis

terio de su amada hija!

Orden independiente de

Buenos Templarios.

EL BIEN DE LA ORDEN

Por el honorable S. B. Chase D. J. P.

CAPITULO XIV.

Derechos, deberes y privilegios de

los delegados.

Continuación.
r

A la Sra. Quejicosa no le agradan los con

ferencistas porque no tienen una elocuencia y
una habilidad que sobrepuje á ks de Gough;
y el viejo Quejicoso declara que la Gran Logia
debía ocuparlo á él como conferencista, despi
diendo á Roberts, Davidson, Boyce, Brosius,
y Hartman! Dice el Hermano Quejicoso que
con ello se pondría itesde luego á la Orden
sobre una base financiera muy segura.
En resumen, piensan los^Quejioosos que k

■ Orden va de mal en peor y lo que está de su

y parte lo hacen para entorpecer nuestro adelan

to, y sin embargo, siguen cou nosotros y parece

que no habrá ninguna probabilidad que aban

donen á la Logia mientras no hayan consegui
do su disolucióa completa. Aun á la fecha ya

han sido la causa de que muchos, que, hasta
la llegada de los Quejicosos á la logia fueran
buenos miembros, ahora hayan dejado .-de. asis

tir de puro aburridos.

Hermana Wright, ¿qué Consejo puede Ud.
darnoe? Lo que escribo son hechos; hechos

dolorosos, ¿cuál es el remedio que nos reco

mienda?

Suyos, en «Fé, E. y C.»

Muchos que sufren.

Cualquierparte, Pensylvania, Marzo 31 de

1870.

Estimada Hermana Wright: cuando, hace

algún tiempo, le escribía dándole á conocer el
estado de nuestra Logia, á la vez que expli
cándole la causa principal de nuestras dificul

tades, y pidiéndole algún consejo sobre, la

medida que podríamos tomar para salir del

paso, tuve muy poca idea de que mi carta habría
de ser el medio humilde por el cual habríamos
de conseguir un resultado qué por tanto tiempo
habiamos deseado. Varias veces he oído hablar
del poder de la prensa y verdad es, que el

«Keystone Good Templar» con la sola publi -

catión de aquella sencilla Carta ha hecho más

bien en pro de nuestra Logia que todo el tra

bajo unido y los esfuerzos de nuestros mejores
miembros. En verdad gozamos ahora de nues

tra libertad.

Conforme alo que declaré, en mi carta an

terior,, la familia de los Quejicosos padre y
madre, hijos é hijas, era, el obstáculo principal
para que volviesen á reinar en k Logia la,paz,
armonía y prosperidad que en ella reinaban
antes de llegar esta familia. Parecía que ésta

no tenía más pensamiento ó cuidado que por
sus propios miembros y á menos que consin

tiéramos en aceptar todas sus ideas y proyec

tos, estaban siempre á espadas sacar con todos
los miembros de la Logia, manteniéndonos con
tinuamente en estado poco provechoso de exci

tación y recelos. Nada que no fuera propuesto
por ellos podía contar con su apoyo, y no

importaba que la idea fuera buena, los Que
jicosos como una sola persona, votaban en su

contra, á menos que de antemano se les hu
biera consultado, fuera de sesión, y se hubiera

conseguido su beneplácito. Dado nuestro carác
ter eu esta parte del país tales procedimientos
no se tragaban, resultando lo que ya le he

expuesto en mi carta anterior. Había desorden,
confusión, y discordia.
A la semana siguiente á la en que se publi

có mi carta en el «Good Templar», llegó á se

sión la familia entera de los Quejicosos^ y
todos podíamos adivinar que iba á haber bulla,
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:
Al tiempo oportuno para la presentación de

«asuntos nuevos» se puso de pié el viejo Que

jicoso, y dirigiéndose al Jefe Templario, dijo

que tenía un asunto
de mucha importancia que

presentar; sacando del bolsillo el ejemplar de

«.The Keystone Good Templar» que contenía

mi carta, le dio lectura desde el principio
hasta el fin. Al terminar dijo: «Digao Jefe

Templario: Considero que para mí y mi fami

lia que somos miembros de esta Logia, es esta

carta un insulto directo, y pido á esta Logia

que proceda inmediatamente á la expulsión del

que tal carta escribió; estamos
resueltos á no

seguir en parte alguna donde se encuentre la

persona que se atreva á escribir tales cosas

con respecto á nosotros.» Cuando esto oí me

senti muy tranqailo, pues temía que hubiera

de ser sacrificado afin de apaciguar este cír

culo de familia. Pero, luego me sentí tranqui
lo cuando el Jefe Templario preguntó al señor

Quejicoso si era su deseo presentar una acusa

ción por escrito contra
el que escribió la carta,

y si podía adem
'

persona.
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